
Domingo 2 de Cuaresma (B) 

 
PRIMERA LECTURA 

El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 

Lectura del libro del Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18 

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán, llamándole: - «¡Abrahán!» Él respondió: - «Aquí me tienes.» Dios 

le dijo: -«Torna a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio, en uno 

de los montes que yo te indicaré.» Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y 

apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo 

para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: - «¡Abrahán, Abrahán!» Él contestó: - «Aquí 

me tienes.» El ángel le ordenó: - «No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, 

porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo.» Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos 

en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. El ángel del Señor volvió a gritar 

a Abrahán desde el cielo: -«Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no haberle reservado tu 

hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus 

descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 

descendencia, porque me has obedecido.» 

 

Sal 115, 10 y 15. 16-17. 18-19 R. Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Dios no perdonó a su propio Hijo 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 31b-34 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que 

justifica? ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que 

intercede por nosotros? 

 

EVANGELIO 

Éste es mi Hijo amado 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 9, 2-10 

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró 

delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del 

mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: - 

«Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Estaban 

asustados, y no sabía lo que decía. Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: - «Este es mi Hijo 

amado; escuchadlo.» De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. Cuando bajaban 

de la montaña, Jesús les mandó: - «No contéis a nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de 

entre los muertos.» Esto se les quedó grabado, y discutían qué querría decir aquello de «resucitar de entre los muertos». 

 

Escuchar al Hijo amado, amar al Hijo en los hermanos 
 

¿Mandó a Abraham el Dios cruel del Antiguo Testamento sacrificarle su único hijo? En realidad, 

lo que hace Dios en este episodio es corregir una costumbre bárbara de los pueblos antiguos, que 

consideraban que debían consagrar al Señor las primicias de todo, incluidas las de la propia 

paternidad, sacrificando a los primogénitos. Abraham se disponía a cumplir lo que le dictaba la 

conciencia y lo que era costumbre, y su tragedia no consistía, sobre todo, en la muerte de Isaac, 

sino en el hecho de que, por ser su único hijo, nacido en la vejez, su muerte significaba que quedaría 

privado de descendencia y no se cumplirían así las promesas de Dios. Dios salva a Isaac de la 

muerte y corrige esa costumbre abominable (como la considera el lenguaje bíblico), con una 

prohibición que se repite con frecuencia en el Antiguo Testamento y que distinguirá a Israel de los 

pueblos circundantes (cf. Ex 13, 13; 34, 19-20; Num 18, 15; 2Rey 16, 3; 17, 17. 31; 2Cr 28, 3).  

El que no perdonó a su propio Hijo ha sido el Dios Padre del Nuevo Testamento, y no por un acto 

de crueldad, sino que por puro amor por todos nosotros lo entregó a la muerte, para destruir la 

muerte y rescatarnos del pecado.  



En la muerte y resurrección de Cristo encontramos el sentido pleno y profético del sacrificio de 

Isaac, un sentido salvador que salva al muchacho de una muerte no elegida, pero que prefigura a 

Cristo, entregado libremente a la muerte en la cruz para salvarnos.  

Incluso en sentido puramente humano hay dolores que acaban siendo positivos, productivos. 

Pensemos en una operación quirúrgica, o en el plano de las relaciones humanas, una crisis que 

puede acabar fortaleciéndolas. Pero esto, claro, no está asegurado. Incluso, de nuevo 

humanamente, lo único que está asegurado es el triunfo final de la muerte. Por eso, esa relativa 

positividad del dolor encuentra su pleno sentido sólo a la luz de Jesucristo: en su cruz 

comprendemos que Dios está con nosotros incondicionalmente. En las circunstancias más 

adversas, cuando parece que todo está contra nosotros, sabemos que Dios está a nuestro favor. Su 

muerte, libremente elegida, es principio de vida nueva, de vida.  

Pero, hemos de reconocerlo, nos cuesta mucho comprender está lógica y adquirir esta sabiduría. 

Para ello debemos hacer de algún modo la experiencia de la transfiguración: subir a un monte alto 

(tender a los bienes de arriba: cf. Col 3, 1), contemplar a Cristo, escuchar su palabra. Los 

evangelios nos dicen que fue una experiencia reservada sólo a tres de los apóstoles. Tal vez sea 

aspirar a más de lo que debemos. Pero en realidad, por medio de los apóstoles, es algo a lo que 

podemos aspirar todos: seguir a Jesús cuesta arriba (es decir, en los momentos de dificultad), abrir 

los ojos del alma para contemplarlo en la oración y, sobre todo, escuchar su Palabra, que suena ya 

en el Antiguo Testamento, en la Ley y los Profetas, que, conversan con Él porque, en el fondo 

hablan sólo de Él.  

Pero esta contemplación y escucha que nos ilumina (nos hace ver a Jesús luminoso, en la verdad 

de su ser Hijo de Dios) no es una meta final, sino sólo un alto en el camino, para poder seguir 

camino de Jerusalén, donde Jesús subirá a otro monte, el Gólgota, para entregar libremente su vida. 

Los tres apóstoles, que deseaban permanecer en el lugar de la luz, donde todo resultaba claro, son 

invitados a descender de nuevo y reemprender el camino, siempre en el seguimiento de Cristo, 

para, fortalecidos con la luz recibida, poder atravesar también “áridos valles” (Sal 84, 7), “días de 

tinieblas y de oscuridad” (Jl 2, 2). Sin embargo, se ve que, pese a la luz recibida, no han entendido 

hasta el final, puesto que preguntan “qué querría decir aquello de resucitar de entre los muertos”. 

Los judíos de aquel tiempo (con la excepción de los saduceos) creían en la resurrección, pero esta 

fe la posponía hasta el fin de los tiempos. Una resurrección que aconteciera dentro de la historia 

era para ellos algo incomprensible. Además, hablar de resurrección significaba aceptar la muerte, 

algo con lo que los apóstoles y los discípulos de Jesús tampoco, al parecer, contaban.  

Sólo después de la (para ellos sorpresiva) muerte de Jesús en la cruz y de su (también inesperada) 

resurrección, pudieron entender el sentido pleno de la luz recibida en el monte Tabor, y 

comunicarla a los demás, también a nosotros, para que podamos hacer esa misma experiencia.  

Pero también a nosotros nos cuesta mucho entender el sentido de la cruz y de la resurrección en 

este tiempo presente de nuestra propia biografía. También nosotros tendemos a situar al cruz en el 

pasado (algo que le sucedió a Cristo, pero no a nosotros), y la resurrección en un remoto futuro. 

Quisiéramos quedarnos, como Pedro, disfrutando de la luz, sin descender del Tabor. Sin embargo, 

la luz de la transfiguración (elevar la mirada, contemplar, escuchar, descender de nuevo al 

encuentro de nuestros hermanos), nos debe dar la sabiduría para descubrir la cruz de Cristo, su 

rostro, en los acontecimientos dolorosos de nuestra historia y de nuestra vida: también ahí Dios 

esta con nosotros; y esta sabiduría nos ayuda a comprender que la vida nueva de la resurrección 

está ya presente y operando, porque el mismo Jesús, muerto y resucitado, está viviendo entre 

nosotros, nos acompañan y nos enseña el camino: es el camino de la entrega en el amor a los 

hermanos, que nos lleva, como a Jesús, a la experiencia de la cruz, y que nos rescata de la muerte 

y del pecado, como rescató a Isaac.  
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